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Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe. Gálatas 5:22.

1º de noviembre

¡FRUTO!

Me miraba con insistencia, como se mira a alguien a quien se conoce 
hace mucho tiempo. Pero también con timidez, como si temiese estar 

equivocada. Me sonreía con discreción, como se sonríe a alguien a quien se 
respeta. Yo nunca la había visto, pero sus ojos me decían que ella sabía quién 
era yo.
 Debió tener más de sesenta años. Ojos grandes y negros, rostro blanco, 
adornado de joyas discretas; en fi n, una mujer elegante. El traje azul marino 
que vestía la hacía más elegante aún. La saludé cortésmente. Eso la animó, 
cobró valor, se levantó y vino hacia mí.
 –No estaba equivocada: sabía que era usted –me dijo, con una sonrisa 
abierta.
 Después, más confi ada, me contó que veía mi programa en la televisión. 
Y, mientras esperábamos el avión, me habló de sus luchas y de sus confl ictos 
espirituales.
 –El esfuerzo no es siempre la clave del éxito. Conozco gente esforzada e 
infeliz –me dijo–. Tal vez, yo sea una de ellas.
 –¿Por qué? –le pregunté.
 –Tengo un carácter difícil –se quejó–. He luchado toda mi vida para cul-
tivar las virtudes cristianas, y jamás lo logré. Eso me pone triste, me siento 
mala.
 El texto de hoy afi rma que las virtudes no son conquistas por medio 
del esfuerzo humano, sino que son fruto del Espíritu. ¡Fruto! ¿Entiendes? El 
fruto no se fabrica, se cosecha; es el resultado natural del desarrollo de un 
árbol. Requiere tiempo; no hay desarrollo sin tiempo. El árbol necesita estar 
plantado y absorber, de la tierra, la fuerza de la vida. El fruto es la fuerza del 
Espíritu.
 ¡Vivir en el Espíritu! ¿Qué signifi ca eso? Estar conectado a la Fuente de 
las virtudes, que es Jesús. Sin él, la vida se transforma en una sucesión de 
esfuerzos frustrados; sin él, la religión es un fardo pesado, que nadie puede 
cargar. Es correr y no llegar; comenzar, y no terminar.
 Hoy puede ser la diferencia. La paz, el gozo, el amor, la benignidad y 
la bondad pueden aparecer en tu vida, como el capullo que se abre, anun-
ciando que el fruto vendrá. Todas esas virtudes son solamente fruto, el fruto 
maravilloso del Espíritu, si confías tu vida a Jesús. ¡No salgas a cumplir tus 
compromisos de este día sin él!
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¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te 
son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina 

junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! Mateo 23:37.

2 de noviembre 

NO QUISISTEIS

Dios es un Dios de comunidad. La propia esencia de su ser lo muestra: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, en una unidad indivisible, de un único Dios 

eterno.
 Ese Dios creó al ser humano por amor. Primero, a Adán. Y, al verlo solo, 
declaró: “No es bueno que el hombre esté solo”. Realmente no es bueno; des-
de ningún punto de vista. El ser humano no fue creado para vivir aislado de 
las otras personas. Por eso, Dios les dijo: “Fructifi cad y multiplicaos, y llenad 
la tierra”. Dios quería tener, en esta tierra, un pueblo peculiar y especial, que 
viviera unido. El factor de su unidad sería el propio Dios. Desdichadamente, 
el ser humano se apartó del Señor, y el resultado fue la fragmentación: empe-
zaron las acusaciones, las agresiones y la división.
 La historia bíblica muestra que cada vez que los seres humanos volvían los 
ojos a Dios, se unían; y, cuando se apartaban de él, se dividían. Sucedió con 
Caín: se alejó, fue a un lugar distante, se apartó. El pecado lo llevó a aislarse.
 Pasaron los años. Vino el diluvio. Una familia se unió. El elemento de 
unión era Dios. Podrían haber sido muchos más los que se unieran, pero no 
buscaron a Dios. La comunidad de Dios nunca está cerrada; no es exclusivista, 
no hace diferencia entre los seres humanos. Basta creer. 
 Después del diluvio, los seres humanos trataron de formar una comuni-
dad. En lugar de tener, como elemento de unidad, a Dios, escogieron colocarse 
en contra de Dios. ¿Cuál fue el resultado? Confusión, desorden y fracaso. Así 
terminó la historia, en Babel. 
 Por más bien intencionados que sean los planes de unidad del ser humano, 
si no tienen a Cristo como el centro, están condenados al fracaso. El ser huma-
no natural es egoísta; quiere todo para sí. Y, aún cuando sus planes parezcan 
bellos por fuera, traen por dentro la mancha miserable del egoísmo, que lo 
arruina todo.
 Si te sientes solo, distante, triste y aislado, revisa tu relación con Cristo. Si 
intentas unir a un grupo y, por más que te esfuerzas, nada logras, analiza la re-
lación del grupo con Cristo. Solo él puede unir los corazones; la parte humana 
es aceptar. Recuerda el lamento de Jesús: “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los 
profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus 
hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!”
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Respondió Rut: no me ruegues que te deje, y me aparte de ti; porque a 
dondequiera que tú fueres, iré yo, y donde quiera que vivieres, viviré. 

Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios mi Dios. Rut 1:16.

3 de noviembre

¡DECÍDETE!

Edson sufría. Su dolor era el dolor del espíritu. Su lucha, interior, aquella 
que, cuando te hiere, no sangra por fuera; aquella que nadie ve y, sin 

embargo, te incomoda de día y de noche.
 Todo había empezado al encontrarse con verdades ignoradas. Estaban 
allí, en la Biblia; un libro tan antiguo y tan nuevo, al mismo tiempo. La ac-
tualidad, la practicidad y la relevancia de esas verdades lo asustaban y lo 
sorprendían; lo fascinaban y le causaban temor.
 ¿Puede la Biblia asustar? ¡Claro que sí! Remueve los fundamentos de 
todo lo creído; sacude tus convicciones; estremece tu realidad.
 Frente a la Biblia, solo tienes tres caminos: la aceptas, la niegas o la rela-
tivizas (es decir, la acomodas a tu gusto, creas tu propia verdad, la particula-
rizas, solamente para aplacar el grito de la conciencia).
 Negarla sería falto de inteligencia. ¿Cómo negar el día, si el sol brilla, 
esplendoroso, en medio del cielo azul? Más fácil sería razonar en torno a esa 
realidad. Decir, por ejemplo, que es de día aquí, pero la noche envuelve a los 
que habitan el otro lado del planeta.
 ¡Olvídate de quienes viven al otro lado de la tierra! Estamos hablando de 
tu realidad. ¿Por qué no la aceptas?
 Edson sufría. Sentía el dolor de Rut, cuando le dijo a la suegra: “Tu pue-
blo será mi pueblo y tu Dios, mi Dios”; era el dolor de la decisión. Decidir 
jamás fue fácil; confortable es quedarse encima del muro, esperando ver de 
qué lado sopla el viento. Confortable, en palabras. Porque el espíritu sufre, 
se desintegra, se divide, se inhabilita para la felicidad.
 Hay momentos, en la vida, en que es necesario dar el paso defi nitivo. 
Avanzar o retroceder: decidir.
 La decisión de Rut, la joven moabita, quedará registrada en la historia 
como una de las decisiones más extraordinarias. Miró hacia su pasado sin 
miedo; contempló el nacimiento de un nuevo día. No renunció a sus convic-
ciones: les dio otra dirección.
 La verdad no borra tu pasado; le da sentido, lo restablece. Te ubica en la 
única realidad que vale: la que proviene de Dios. Por eso, Rut dijo a Noemí: 
“No me ruegues que te deje y me aparte de ti, porque a dondequiera que tú 
fueres, iré yo, y donde quiera que vivieres, viviré; tu pueblo será mi pueblo, 
y tu Dios mi Dios”.
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Pues tengo por cierto que las afl icciones del tiempo presente no son 
comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.

Romanos 8:18.

4 de noviembre

GLORIA VENIDERA

¡No es fácil seguir a Jesús! No es fácil, para la naturaleza humana, re-
nunciar a los apetitos del propio corazón. Hasta cuando creemos que 

estamos siendo sinceros, podemos estar siendo mal intencionados, y no lo 
percibimos.
 ¿Te acuerdas de los dos discípulos que sugirieron a su madre que le pidiese 
a Jesús un lugar importante, para ellos, en el futuro reino? ¿Crees que eran 
mal intencionados? Yo creo que no. Ellos, simplemente, no habían entendido 
lo que era el Reino de Dios. Por eso, Jesús tuvo que explicárselo, en detalle, 
muchas veces. 
 Les dijo que el Hijo del Hombre no tenía dónde reclinar la cabeza, mientras 
que las zorras tenían cuevas y los pajarillos nidos; les dijo que era necesario 
dejar al padre y a la madre para seguirlo. Incluso, dijo a una persona que ni 
siquiera se tomase el trabajo de ir a enterrar a su padre, si quería seguirlo. Todo 
esto, para que ellos no se confundiesen, y lo siguiesen por motivos equivocados. 
 La vida de un seguidor de Jesús tiene que estar llena de sufrimientos. El 
discípulo necesita entender que, a pesar de vivir una experiencia de comunión 
diaria con Jesús, puede haber difi cultades a lo largo del camino.
 Sin embargo, Jesús no solo les mostró el aspecto difícil del discipulado. No 
les habló únicamente de renuncia y de entrega, sino también les afi rmó que, a 
pesar de eso, habría, también, maravillosas promesas para ellos. 
 Es verdad que, mientras vivamos en este mundo, habrá afl icciones para el 
pueblo de Dios. ¿Por qué no las habría, si vivimos en un mundo de dolor y en 
medio de seres humanos que, muchas veces, desprecian todo lo que tiene que 
ver con Jesús? 
 Pero, el tiempo presente es solo como un segundo comparado con la eter-
nidad, en la que disfrutaremos de las bendiciones del Señor Jesús, que no ten-
drán fi n. Eso es lo que afi rma San Pablo, en el versículo de hoy. Él no niega 
la realidad dolorosa del presente: él afi rma que, en esta vida, vamos a encon-
trar afl icciones. Tal vez, en este mismo instante tú estás viviendo unos de esos 
momentos terribles. Pero el apóstol afi rma que todo ese sufrimiento es nada, 
comparado con la gloria de la presencia de Jesucristo en la eternidad.
 Con estos pensamientos en mente, sal, recordando que “pues tengo por 
cierto que las afl icciones del tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse”.
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Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: 
Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 

y tome su cruz, y sígame. Marcos 8:34.

5 de noviembre

TOMA TU CRUZ

¿Qué signifi ca tomar la cruz? ¿A qué cruz se refi ere el Maestro? En el 
caso del joven rico, por ejemplo, mucha gente piensa que la cruz es 

la pobreza: el joven “tendría” que renunciar al dinero y hacerse pobre, para 
seguir a Jesús. Es una buena deducción, pero no es correcta. Tener dinero 
nunca fue problema para seguir a Jesús. 
 Hoy, Jesús no pide a nadie que renuncie a su dinero, o a su profesión o 
a su familia, para seguirlo. La expresión “Tome su cruz” está explicada por 
la frase anterior, y que dice: “Niéguese a sí mismo”. Negarse a sí mismo no 
es fácil; tomar la cruz, de alguna forma, puede serlo. Negarse a sí mismo es 
despojarse del deseo de hacer las cosas como a uno le parece; es volverse un 
hombre de Dios; aprender a depender de él, a ser humilde, manso, a guiar a 
las personas por el poder del amor, y no por el poder de la fuerza.
 Para que eso sea una realidad, es necesario levantarse temprano y depo-
ner el alma a los pies de Cristo. No se trata solo de un discurso bonito: no es 
asunto solo de palabras, sino de vida. 
 Tú puedes decir muchas cosas bonitas, pero si la dependencia de Dios, 
en tu vida, es solo teórica, se notará en el momento en que la crisis aparezca. 
Porque, entonces, “en el nombre de Dios” querrás hacer las cosas como tú 
quieres. Y, de tanto usar la expresión “en el nombre de Dios”, pasarás a creer 
que realmente estás haciéndolo en el nombre de Dios, cuando lo estás ha-
ciendo, en realidad, en tu propio nombre.
 El versículo de hoy empieza relatando que Jesús llamó a las personas y a 
sus discípulos. Quiere decir que este consejo se aplica a todos los seres hu-
manos; sirve para todas las circunstancias, a pesar de las culturas, los países, 
las razas o el tipo de actividad que se realice.
 Haz de este día un día de servicio, en tu vida. Pregúntate en qué puedes 
mejorar; en qué necesitas crecer; qué tienes que pulir y dónde necesitas que 
Dios trabaje en ti. Recuerda que la vida cristiana involucra crecimiento, y 
que el crecimiento es un proceso que demanda tiempo. Ten paciencia con-
tigo, pero no te quedes parado en el mismo lugar: lo que lograste hasta hoy 
está bien para hoy, pero ya no estará bien para mañana; mañana será otro 
día, y debes haber crecido.
 No salgas, para tus actividades hoy, sin recordar: “Y llamando a la gente 
y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame”.
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Porque les enseñaba como quien tiene autoridad, 
y no como los escribas. Mateo 7:29.

6 de noviembre

AUTORIDAD

¿Sabías que muchas personas fracasan, como esposos y padres, porque 
no saben liderar? Y el liderazgo no tiene que ver solo con técnicas, 

estrategias o títulos. Conozco personas muy preparadas en estudios de lide-
razgo, pero, desdichadamente, son pésimos líderes; todo el mundo lo sabe, 
menos ellas. La propia persona cree que es un gran líder porque todos hacen 
lo que ella quiere, pero no percibe que la gente la sigue por miedo. 
 El líder tiene poder; el poder del cargo. Pero, el poder del puesto no es el 
poder del amor, que solo poseen quienes temen al Señor. Jesús es el mejor 
ejemplo de eso. La Biblia dice que, cuando él hablaba, lo hacía con autori-
dad, y no como los escribas. ¿De dónde provenía su autoridad? ¿Qué tipo de 
autoridad era esa? Era la autoridad de la humildad, del amor, de la capacidad 
de entendimiento. Un poder que conquistaba el corazón de las personas; y 
ellas dejaban todo por seguirlo, hasta el fi n. 
 Si yo, como cristiano, busco todos los días a Jesús y aprendo de él, con 
toda seguridad me convertiré en un hombre de Dios, humilde, y no nece-
sitaré de un cargo para conquistar el corazón de las personas, llámense esas 
personas esposa, hijos o miembros de iglesia.
 Me emociona pensar en el liderazgo de Jesús. ¿Qué había en él, que era 
capaz de hacer que los hombres que él llamó dejasen sus carreras profesio-
nales, con el fi n de volverse seguidores de un carpintero, criticado y conde-
nado por los hombres de infl uencia de sus tiempos?
 Tú y yo tenemos, hoy, la responsabilidad de aprender más de Jesús, si 
deseamos ser discípulos, o líderes. Autoridad, por simple autoridad, todo el 
mundo la desea. Pero, el privilegio más grande del ser humano es poseer la 
autoridad de Jesús, frente a la cual hasta las fuerzas del mal temblaban.
 Jesús es la Fuente de esa autoridad. Él no vino al mundo solo para ense-
ñarnos a ejercer autoridad, sino para enseñarnos cómo se logra esa autori-
dad. Y lo hizo subiendo al Monte, a buscar a su Padre en oración. Esto no lo 
aprenderás en las más grandes escuelas de liderazgo ni de calidad total; eso 
solo lo alcanzas de rodillas, pasando mucho tiempo en oración.
 Que este sea, en tu vida, un día de victoria y de autoridad. Pero, recuerda 
que Jesús “les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”.
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Pero cuando en su tribulación se convirtieron a Jehová Dios de Israel, 
y le buscaron, él fue hallado de ellos. 2 Crónicas 15:4.

7 de noviembre

¡BÚSCALO!

La cerca de la posada en la que me hospedo me cuenta muchas historias, en 
su monotonía vertical. Me habla, en silencio, de mariposas que desapare-

cieron en el abismo, del otro lado de sus límites; me cuenta de la tragedia de 
ladronzuelos, que se quedaron con las carnes clavadas en las púas del alambre 
protector.
 También, me muestra rosas silvestres, que trepan sus espinas aquí y allá. En 
fi n, aquella cerca vieja me habla de libertad y de esclavitud; de vida y de muerte.
 El pueblo de Israel parecía que ignoraba los “límites de la cerca”; si no los 
ignoraba, peor aún. La consecuencia fue terrible: ellos también, como las mari-
posas del hotel, desaparecieron en el abismo del anonimato; se hicieron polvo, 
en la arena de la historia. Historia de dolor, dispersión y sufrimiento.
 Ellos también sintieron sus carnes heridas por las púas de la desobediencia, 
y se quedaron allí, gritando de dolor y suplicando por auxilio.
 Y el Salvador apareció. “Cuando en su tribulación se convirtieron a Jehová 
Dios de Israel, y le buscaron, él fue hallado de ellos”, dice el versículo de hoy.
 ¡Qué bueno es el Señor! Siempre está presente en la hora del dolor. Jamás 
se olvida del hijo rebelde. Israel pensaba que la cerca protectora de los eternos 
principios divinos era muro esclavizador; la descartaron de su vida; fueron más 
allá de sus límites, en busca de libertad y de realización.
 La vida tiene muchas cercas; vives rodeado de ellas. Respetarlas es vivir: 
el resplandor, del otro lado, es mero espejismo, brillo seductor, aurora boreal 
engañosa. Conozco historias tristes, de gente que saltó la cerca, en busca de 
nuevas sensaciones. Como Israel, hoy claman de dolor, atrapados en las garras 
de su búsqueda insensata.
 Hoy, puede ser un día especial para rever la cerca. No la mires como las 
reglas de un Dios arbitrario; contémplalas como el marco protector de tu vida. 
Y parte, para la lucha de esta nueva jornada, recordando que: “Cuando en su 
tribulación se convirtieron a Jehová Dios de Israel, y le buscaron, él fue hallado 
de ellos”.
 No desesperes si las cosas parecen balancearse: Dios está en el control. Él 
hará que tu embarcación llegue a puerto seguro. Él es Dios, y nunca falla.
 Por eso, antes de iniciar, hoy, un día lleno de desafíos para restaurar lo que 
parece deshecho, recuerda que “por Jehová son ordenados los pasos del hom-
bre, y él aprueba su camino. Cuando el hombre cayere, no quedará postrado, 
porque Jehová sostiene su mano”.
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Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la pri-
mera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Apocalipsis 21:1.

8 de noviembre

CIELO

Buscando en Internet lo que las personas piensan acerca del cielo, encon-
tré lo siguiente: “Dicen que los benditos que alcancen la gloria y el cielo, 

pasarán la eternidad contemplado el rostro de Dios, en perpetua adoración. 
¿Te seduce esa idea? ¿No será un poco aburrido? ¿No preferirías algo más 
humano, tal como cuidar el huerto y tus lechugas? ¿No te apetecerían más 
las setenta vírgenes del paraíso islámico? ¿O una reencarnación en lagartija, 
o algo así, que esté vivo?”
 Las respuestas a esta pregunta son interesantes. “No me gustaría pasarme 
la eternidad sobre una nube, tocando el arpa y mirando a la cara al viejo 
iracundo inexistente. Prefi ero reencarnarme en lagartija”; “Si contemplar el 
rostro de diosito, por toda la eternidad, es el premio, prefi ero vivir lo que me 
quede de vida, y se acabó”. 
 Pero, entre las muchas respuestas socarronas que encontré, había una 
diferente. Creo que la chica se llamaba Patricia: “Es lo único que quiero en la 
vida. Contemplar a Jesús a sus ojos eternamente. Mirarlo y admirarlo; ado-
rarlo. Descansar sobre su pecho, y sentir los divinos latidos de su amoroso 
corazón. Escuchar su voz, todo el tiempo, que me llame por el nombre que 
él me puso. Decirle todo el tiempo “Te amo” con mis ojos, con mi voz, con 
mis manos, con mi corazón”.
 Lo único que la Biblia registra, al respecto, es que lo que te espera en el 
cielo es cosa que ojo no vio ni oído oyó, ni ha subido en el pensamiento del 
hombre. Y que allá no habrá dolor, ni muerte, ni llanto ni nada de lo que te 
causa tristeza, porque las primeras cosas habrán pasado. ¿Para qué preocu-
parme con el hecho de que allá solo comeré hojas de árboles, o qué forma 
tendrá la casa en la que viviré?
 Dios entregó el trabajo, a Adán y a Eva, como una bendición, antes de la 
caída; quiere decir que el trabajo es parte de una vida gloriosa, en la que el 
pecado no existe. Y, si el trabajo es la bendición de los redimidos, entonces 
la vida será un permanente estar ocupado. La diferencia es que el trabajo no 
tendrá el aspecto cansador, agobiante e injusto de este mundo de pecado.
 Haz de este un día de expectativas. No te dejes infl uenciar por la manera 
incrédula de encarar las cosas divinas, porque “vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no 
existía más”.
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Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, 
les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia, 
ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios 

está entre vosotros. Lucas 17:20, 21.

9 de noviembre

EL REINO DE DIOS

De acuerdo con la declaración de Jesús, el Reino de los cielos ya está entre 
nosotros. ¿A qué se refería? A su propia persona. Quien tiene a Jesús en 

su corazón, ya tiene el Reino de los cielos.
 Es verdad que solo iremos al cielo cuando Jesús vuelva; pero también 
existe otra verdad que no puede ser ignorada: para los cristianos, el Reino de 
los cielos empieza en esta tierra; Jesús lo dijo. Y, tal vez, Pablo nos ayude a en-
tenderlo mejor, al asegurar que aquellos que nacieron en Cristo han pasado 
de muerte a vida. En el momento que aceptas a Jesús, ya empiezas a disfrutar 
de los benefi cios de la vida eterna, que recibirás en su plenitud cuando Jesús 
vuelva. 
 ¿Por qué en su plenitud? Porque, mientras vivas en esta tierra, todavía 
vas a envejecer, vas a perder a tus seres queridos, te vas a enfermar o vas a ser 
tocado por la muerte. 
 Pero, por otro lado, al conocer la verdad y los consejos bíblicos, empie-
zas a vivir con mejor calidad de vida: dejas de fumar, de beber, de comer 
desordenadamente... Sigues los consejos divinos, con el fi n de ser un buen 
esposo, o esposa, o patrón o empleado. Y todo eso te conduce a una vida más 
saludable, realizada y feliz.
 La pregunta que debes responderte es: ¿Estás viviendo una mejor vida 
desde que conociste a Jesús? ¿O solo cambiaron tus conceptos religiosos, 
pero no cambió tu vida?
 ¿Eres feliz y disfrutas de una vida abundante, o vives ansioso por cumplir 
lo que has aprendido y angustiado porque no lo logras? 
 Si tu experiencia es esta última, debes rever tu concepto de la vida cris-
tiana. Porque, con toda seguridad, en el cielo no habrá ansiedad ni angustia, 
y en esta tierra ya debes vivir un preámbulo del cielo.
 Hoy tienes delante de ti un nuevo día. Pero, también, una nueva opor-
tunidad de vivir la vida cristiana victoriosa y feliz. Haz de Jesús no solo tu 
Salvador, sino también tu amigo y compañero, a lo largo de la jornada de 
este día. Y recuerda: “Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el 
reino de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con adverten-
cia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está entre 
vosotros”.
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Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos 
amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida junta-

mente con Cristo [por gracia sois salvos]. Efesios 2:4-6.

10 de noviembre

SOLO JESÚS

Las palabras de San Pablo revelan que Jesús es el Señor y el Autor de nues-
tra salvación. Es mediante Cristo que recibimos la vida. Solo por él, un 

día nos sentaremos en tronos celestiales... en fi n. Todo el proceso y las ben-
diciones de la salvación tienen, como eje principal, el amor, la obra y el sa-
crifi cio infi nitos de Jesús. 
 Los seres humanos tenemos la tendencia a teorizar las cosas. Pero, el cris-
tianismo no se relaciona con una teoría o con un cuerpo de creencias funda-
mentales, a pesar de que todo eso forme parte de la experiencia cristiana. 
 La columna vertebral del cristianismo es Jesús. En realidad, todo es Jesús. 
La vida no es un período de tiempo que el corazón late: es Jesús. Él dijo “yo 
soy la vida”. La verdad no es un cuerpo de doctrinas, es Jesús: él afi rmó “yo 
soy la verdad”. La justicia no es algo que recibimos de Jesús, es el propio 
Señor Jesús: Jeremías dijo: “en sus día Judá será salvo e Israel estará seguro y 
este es el nombre por el que será llamado: Señor, justicia nuestra”. La salva-
ción no es solo un don que recibimos, es el mismo Jesús: un día, él entro en 
la casa de Zaqueo y dijo: “hoy ha entrado la salvación a esta casa”. 
 Jesús es el inicio, el medio y el fi n de la experiencia cristiana. Y ser cris-
tiano es vivir una vida de comunión diaria con Jesús. Sin embargo, el peli-
gro que muchos cristianos corren es el de teorizar también la experiencia 
cristiana; creer que el compañerismo con Cristo es, simplemente, cantar y 
mencionar a Jesús en todo momento.
 Sin duda esto es bueno; pero no es sufi ciente. Porque la verdadera comu-
nión con Cristo tiene dos aspectos. El primero es el tiempo que se pasa con 
Cristo, orando y estudiando la Biblia. El segundo es tener presente a Jesús a 
lo largo del día, en todas las actividades que se realiza. Para que esta segunda 
experiencia sea posible, es necesario participar de la primera.
 Cuando, al empezar el día, separas tiempo para meditar y orar, es como 
si estuvieses abasteciendo el vehículo de combustible: si el tanque está lleno, 
el vehículo va a andar; si no, te quedarás parado en cualquier lugar de la 
carretera.
 Haz de este día un día de victoria en Cristo, porque “Dios, que es rico 
en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros 
muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos)”.
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Pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No 
comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. Génesis 3:3.

11 de noviembre

MORIRÉIS

La advertencia divina era clara: ¡Moriréis! A pesar de eso, Adán y Eva es-
cogieron el camino de la desobediencia. Si pudiésemos resumir, en una 

palabra, lo que es el pecado, la palabra sería rebelión. En el cielo, Satanás se 
rebeló en contra de Dios, y en el Edén, Adán y Eva también se rebelaron 
contra el Creador. 
 Al leer el relato de la entrada del pecado en este mundo, la idea de la re-
belión es clara; a pesar de que esta palabra no es usada. Pero, cuando Eva de-
cidió ser dueña y señora de su propio destino, se estaba rebelando en contra 
de Dios; ella decidió confi ar en la palabra del enemigo. Creyó que realmente 
Dios no deseaba su crecimiento; que la limitada a la esfera humana, privada 
de niveles superiores de desarrollo. Y, entonces, se colocó contra el orden de 
las cosas establecido por Dios.
 El pecado de Adán podría ser considerado peor, si existiera un pecado 
peor que el otro. Adán pecó conscientemente. Eva fue engañada, y creyó en 
las mentiras del enemigo. Pero Adán decidió, a propósito, morir con Eva, y 
con esta actitud también se rebeló contra el Creador.
 Entonces, apareció el resultado inmediato de la rebelión: el ser humano 
empezó a deteriorarse, a descomponerse, a entrar en putrefacción espiritual. 
La palabra traducida como “morir”, Shachat, en hebreo, da la idea de un 
cadáver que entra en lenta, pero irreversible, des-composición. Eso empezó a 
suceder con Adán y con Eva: comenzaron a deteriorarse, tanto física como 
espiritualmente. 
 El primer sentimiento extraño que surgió en el corazón de ellos fue el 
del miedo. Se escondieron de Dios; ellos abandonaron a Dios, y Dios los 
dejó. Ellos se rebelaron: echaron a un lado los consejos divinos; decidieron 
escoger su propio camino. Y, para vivir la vida de ese modo, nada mejor que 
irse lejos de Dios.
 Pero, las consecuencias fueron más allá de la simple separación de Dios: 
empezaron a separarse entre sí. Comenzaron a discutir, a acusarse, a sentirse 
solos, tristes, avergonzados. Todo eso formaba parte del deterioro espiritual, 
al que voluntariamente se habían condenado.
 ¿Hay solución para este drama? ¡Hay, sí! Jesús es la vida: la desobediencia 
trajo la muerte, pero Jesús trajo la vida. Ahora, solo resta correr a los brazos 
de Jesús, y encontrar nuevamente la vida. Pero, recuerda: “pero del fruto del 
árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le toca-
réis, para que no muráis”.
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Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Lucas 23:42.

12 de noviembre

EL PODER DE LA CRUZ

Conocí a Andrés en una de las ciudades más violentas del mundo. Tenía 
fama de malo. Había pasado varios años en la prisión, pagando por sus 

crímenes. Fue en la cárcel que se encontró con el Señor Jesucristo.
 Una noche helada, de invierno, Andrés agonizaba; temblaba de frío, casi 
congelado, esperando la muerte. Fue en esas condiciones que me oyó, a tra-
vés de la radio de un compañero de celda. Aquella noche, el Espíritu de Dios 
tocó su corazón. Había oído muchas veces hablar de Jesús, pero creía que 
la religión era cosa de personas débiles; él siempre se había considerado un 
valiente. 
 Armado hasta los dientes, había provocado dolor a mucha gente. Era 
malo y cruel. Había escogido el camino del crimen cuando era apenas un 
adolescente; y culpaba a la sociedad por no haberle brindado otro camino 
que escoger. Aquella noche, moría poco a poco; y la muerte lo asustó. En la 
casi penumbra de su agonía, entendió que Dios lo amaba y que quería darle 
un nuevo corazón. Suplicó. Clamó a Jesús por una segunda oportunidad. Y 
se adormeció.
 A la mañana siguiente, vio entrar el sol por la ventana. Se encontraba en 
la enfermería de la prisión. Los rayos del sol eran insistentes, a pesar de la 
fuerte neblina. “Yo estaba vivo”, me dijo, sin poder esconder la emoción. “Yo 
no había muerto. Dios me estaba dando una segunda oportunidad”.
 En el momento mismo de su muerte, hace más de dos mil años, un la-
drón también fue tocado por la escena de la agonía de Cristo. El ladrón sabía 
que debía morir: él había pecado, había vivido una vida de desobediencia, 
había rechazado el amor y los consejos divinos. Pero, el sufrimiento de Jesús 
tocó su corazón y, en el último minuto de su vida, aceptó la muerte de Cristo 
en su favor. 
 Desde aquel día y a lo largo de la historia, millones de seres humanos 
han sido transformados por Jesús. Pero, todos ellos, de una manera u otra, 
han tenido que aceptar: de nada vale el sacrifi cio de Cristo, sin la aceptación 
personal. 
 La Cruz es un monumento a la misericordia y a la gracia de Jesús: por su 
misericordia, Dios no nos da la muerte que merecemos; y, por su gracia, nos 
da la vida que no merecemos.
 No salgas hoy de tu casa sin recordar que un ladrón “dijo a Jesús: Acuér-
date de mí cuando vengas en tu reino”.
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Siendo justifi cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús. Romanos 3:24.

13 de noviembre

¡CALLES!

–¡Perdí mi carrera, mi familia, mi libertad... Perdí mi vida! ¡No me 
queda nada!

 La voz ronca, quebrada y triste de Juana no escondía el volcán de sen-
timientos que atormentaban su corazón. Escondía sus ojos detrás de unos 
lentes oscuros, baratos; de esos que compras en la calle por tres dólares.
 La calle; tal vez, la calle fue su desgracia. Había sido en la calle que encon-
tró gente que la llevó a la drogadicción y, fi nalmente, a la cárcel. En la calle 
sufrió, pasó hambre y durmió. ¡La calle! ¡Ah, calles abarrotadas de gente! Ca-
lles asfaltadas. Más peligrosas que los caminos angostos de la jungla. Calles 
sin alma, sin compasión; calles de muerte.
 Todo eso era pasado: en la cárcel, privada de su libertad, fue, irónicamen-
te, donde halló la verdadera libertad. 
 Madrugada fría de junio; piso helado de cemento; comida de puercos 
en el suelo, disputada por ratas y cucarachas... ¿Por qué es necesario llegar 
al extremo de la vida, para reconocer que Jesús es la única salida? En el frío 
lacerante de aquella celda solitaria, pagaba el castigo por causa de una indis-
ciplina. Allí, Juana se acordó de un versículo de la Biblia, que oía todas las 
mañanas a través de la radio de otra presidiaria: “Somos justifi cados gratui-
tamente por su gracia mediante la redención que es en Cristo”.
 En el dolor, el corazón se vuelve sensible; en la derrota, se aprende; en la 
soledad, se piensa. Juana sintió, pensó y aprendió. Aceptó a Jesús como su 
Salvador, y ese fue el inicio de una nueva vida.
  La redención no es solo salvación: la redención signifi ca libertad, porque 
alguien pagó el precio. El precio no fue oro ni plata, sino la preciosa sangre 
de Jesucristo. Él sufrió, fue encarcelado y murió para que tú pudieses vivir. 
Nada, ni nadie, tiene el derecho de quitarte esa libertad.
 Un día, Jesús tuvo que subir la angosta calle que lo llevó a la muerte, a fi n 
de que tú salieses de las calles traicioneras de este mundo, y encontrases el 
Camino: aquel que, con seguridad, te llevará a la vida eterna.
 Por eso, hoy, antes de salir a la calle en busca de tus sueños, recuerda que 
“somos justifi cados por su gracia, por la redención que hay en Cristo Jesús”.
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Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos 

por su vida. Romanos 5:10.

14 de noviembre

MUCHO MÁS, AHORA

El tema de la gracia jamás será entendido del todo por la limitada mente 
humana. ¿Cómo entender que el Dios todopoderoso, Creador del cielo 

y la tierra, se haya hecho hombre, y viniera a morir en la cruz del Calvario, 
para salvar al ser humano? Pasarán siglos. En la eternidad, estudiaremos este 
asunto, y jamás lo entenderemos. Por eso, Dios ilustró la gracia en la muerte 
del cordero: un animal inocente, que no tenía culpa, era llevado al altar, y era 
sacrifi cado con el fi n de que el pecador recibiese el perdón. 
 Cuando las manos del pecador se extendían, con el cuchillo empuñado, 
en dirección de la garganta del animalito; al contemplar a aquel inocente ser, 
que moría sin dar un gemido, el pecador podía tener una leve idea de lo que 
Jesús haría por él, en la Cruz.
 Los judíos creen que la interpretación cristiana de Isaías 53 es una inmo-
ralidad. Esta posición parece demasiado dura, pero ellos explican: “Que un 
hombre malo muera por sus delitos, eso es justo y moral; pero, que un ser 
bueno, que no le hizo mal a nadie, muera por los delitos de los pecadores, 
eso es inmoral”.
 Tal vez sí; desde el punto de vista humano, con toda seguridad. Pero, Dios 
muestra su amor, para con nosotros, en que, siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros. Difícilmente alguien moriría por un amigo: ¡imagínate 
morir por un enemigo! Nosotros éramos enemigos de Dios y, sin embargo, 
el Señor Jesús entregó su vida por nosotros.
 La eternidad no será sufi ciente para cantar loores de gratitud a Dios, por 
el don maravilloso de Jesucristo. Él ve, en ti, un potencial que nadie es capaz 
de discernir. Te acepta como eres, pero te ve como lo que, un día, transfor-
mado por su amor, llegarás a ser.
 La base para esa confi anza es el versículo de hoy: si Jesús te amó y se 
entregó por ti cuando vagabas en terreno enemigo, ¡mucho más ahora, que 
eres parte de su Reino! Él te tomará de la mano, y te guiará a los pastos verdes 
y a las aguas tranquilas. Te conducirá de victoria en victoria, hasta la victoria 
fi nal.
 Con esa seguridad en tu corazón, enfrenta las luchas de este nuevo día, 
“porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de 
su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”.
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Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño, [...] para 
apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre. 

Hechos 20:28.

15 de noviembre

POR SU SANGRE

La sangre solucionó el pecado, para Adán y para Eva. Allí estaba la prime-
ra pareja, escondida detrás de un árbol, desnuda. Había intentado cubrir 

su desnudez con hojas de higuera. ¿Qué había logrado? ¡Nada! Continuaban 
desnudos y ridículos. Esto nos prueba que las intenciones humanas para 
resolver el problema del pecado, por mejores que parezcan, no son más que 
pobres hojas de higuera: nada solucionan; solo disfrazan. Y disfrazan mal.
 Pero, Dios apareció y proveyó un corderito. Ese cordero, que era símbolo 
del Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo, fue sacrifi cado. Su san-
gre humedeció el suelo del Edén; aquella sangre inmaculada mojaría, más 
tarde, el suelo de la historia. 
 Desde la primera hasta la última página de la Biblia, esa sangre apare-
cería, como un hilo conductor rojo, mostrando al ser humano que la única 
solución para el problema del pecado es la sangre de Jesús.
 En todo esto, ¿cuál fue la participación humana? ¿Qué es lo que el hombre 
hizo? ¡Nada! El cordero pertenecía a Dios. La iniciativa de buscar al desespera-
do hombre partió de Dios; la idea del sacrifi cio fue de Dios; las ropas de pieles 
de ovejas, que cubrieron la desnudez de la pareja, fueron confeccionadas por 
Dios. El ser humano recibió todo, sin hacer nada. Solo por gracia.
 Este mensaje se repite una y otra vez, a lo largo del Antiguo Testamento. 
En el incidente del sacrifi cio de Isaac, ambos, padre e hijo, entendieron que 
Dios es el único que puede proveer el cordero. Cuando Isaac preguntó a 
Abraham dónde estaba el cordero, la respuesta del patriarca fue: “Dios pro-
veerá”.
 Efectivamente, Dios proveyó. En el momento en que el cuchillo había 
sido levantado, Dios ordenó: “No hagas mal al muchacho”.
 Tú y yo solo vivimos haciendo mal. Después, intentamos resolver el pro-
blema “cubriendo nuestra desnudez con hojas de higuera” y escondiéndo-
nos de Dios. Pero, ¡qué grande es la gracia de Jesús, que te busca incansable-
mente, hasta encontrarte!
 ¿Por qué vivir, entonces, angustiado y desesperado, por el peso de la cul-
pa? Hay perdón para ti. “Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño 
[...] para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre”.



326

Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: 
No sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? Génesis 4:9.

16 de noviembre

¿DÓNDE ESTÁ TU HERMANO?

Caín vive en todos nosotros después de la entrada del pecado. Tal vez, 
seríamos incapaces de quitar la vida a alguien, pero para tener el espí-

ritu de Caín no basta matar: es sufi ciente ignorar la existencia del hermano. 
 El pecado te hace perder la visión de la realidad; te escondes detrás de 
los árboles, como lo hicieron Adán y Eva, en el Jardín. Ignoras el dolor de 
los demás, y exclamas, como Caín: “¿Soy yo guarda de mi hermano?” La res-
puesta divina es: “Sí, lo eres, aunque no lo quieras aceptar. No puedes vivir 
solo para ti y para los tuyos. Necesitas abrir los ojos a las necesidades de las 
otras personas, al medio ambiente, a las injusticias de este mundo”.
 Nosotros no vamos a resolver los problemas ecológicos o sociales de 
la tierra, pero podemos contribuir para disminuirlos. No podemos acabar 
con el hambre mundial, pero podemos dar un pan al vecino. No podemos 
llevar consuelo a millones de personas que mueren sin Cristo y sin espe-
ranza, pero podemos hacer una oración y llevar palabras de ánimo al que 
trabaja a nuestro lado. 
 No basta evitar mis pecados personales y tratar de ser bueno: buen padre, 
buen esposo, buen ciudadano, buen miembro de iglesia; es necesario hacer 
algo para aliviar los terribles problemas que el pecado trajo a esta tierra. Si 
es necesario votar en contra de las injusticias, hay que hacerlo; el cristiano 
no puede omitirse, y permitir que las fuerzas del mal sigan dominando las 
circunstancias.
 Por otro lado, no puedes caer en la tentación de pensar que el mundo cae 
a pedazos por culpa de la injusticia social: por el contrario, la injusticias so-
cial es el resultado de un mal profundo, arraigado en la naturaleza humana, 
que la Biblia llama pecado. Ningún partido político, por bien intencionado 
que sea, será capaz de resolver los problemas del mundo, porque la raíz está 
en el corazón humano, y solo Jesús es capaz de cambiar el corazón humano 
y sus motivaciones.
 Busca a Jesús; vive en compañerismo diario con él. Pero, no te aísles del 
mundo ni dejes de extender la mano al prójimo que necesita de ti, porque 
“Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. 
¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?”
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Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es 
CRISTO el Señor. Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto 

en pañales, acostado en un pesebre. Lucas 2:11, 12.

17 de noviembre

LA SEÑAL

Elmer cree que nació para sufrir: en su opinión, el cristiano debe ser pobre 
y sufriente. Cristo lo fue; y si el Maestro no tuvo comodidades en la tierra, 

¿por qué sus seguidores deberían tenerlas?
 Se casó a los 22 años. Hoy, tiene dos hijos, y la familia pasa por necesidades 
extremas. La esposa deja a los niños en una guardería, y trabaja todo el día. Re-
gresa por la noche cansada, y encuentra al esposo leyendo la Biblia, sin haberse 
tomado siquiera el trabajo de recoger a los niños. El dinero que Rosa trae no es 
sufi ciente para mantener a la familia.
 Últimamente, el hogar de Elmer y Rosa se está deteriorado. Ya discuten la 
posibilidad de una separación. Pero él no la acepta, bajo el pretexto de que “esa 
no es la voluntad de Dios”.
 ¿Cuál es la voluntad de Dios? ¿Que la familia sufra porque “Cristo sufrió”?
 Cristo es el nombre de Jesús que expresa su misión redentora. Cristo no 
nació para vivir: vino a morir. Nació bajo la sombra de la cruz, vivió a la som-
bra de la cruz y fue clavado en la cruz.
 El texto de hoy menciona que la señal de que Jesús era el Cristo sería en-
contrarlo “envuelto en pañales, acostado en un pesebre”.
 Pobreza, sufrimiento, limitaciones: todo eso lo acompañó a lo largo de su 
existencia. Fue perseguido; huyó a una tierra extranjera para salvar su vida; las 
zorras tenían cuevas y los pajarillos nidos, pero él nunca tuvo dónde reclinar 
la cabeza.
 Todo eso ¿con qué objetivo? Para que tú vivas la vida abundante. Su pobre-
za es tu riqueza; sus limitaciones, tu abundancia; su muerte, tu vida.
 Nadie tiene el derecho de vivir una vida sin ambiciones, alegando que 
Cristo fue pobre: la pobreza es una de las consecuencias que el pecado trajo a 
este mundo. Por lo tanto, mientras exista el pecado, existirá la pobreza. Pero, 
Jesús vino a liberarnos de la mediocridad y el conformismo; vino a liberarnos 
de la ignorancia y de la miseria. La salvación que él ofrece no tiene solo que 
ver con la vida eterna, que recibirás en ocasión de su retorno triunfante a este 
mundo, sino también con una vida de prosperidad en esta tierra.
 Con Cristo, las cosas eran diferentes. Él vino a sufrir y a morir; era la única 
forma de salvarte. Por eso, dijo el ángel: “Que os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. Esto os servirá de señal: Hallaréis 
al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre”.
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Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado. Santiago 4:17.

18 de noviembre

PECADO DE OMISIÓN

¿Oíste alguna vez hablar del “pecado de pensamiento” y del “pecado de 
omisión”? Ambos pecados son aspectos de una misma realidad, que 

es el pecado. 
 El pecado comenzó cuando Adán y Eva se alejaron de Dios. Y, lejos de 
Dios, el ser humano es capaz de realizar las peores atrocidades. Ni tú ni yo 
podemos imaginar lo que seríamos capaces de hacer si Dios no estuviese en 
el control de la vida.
 El pecado empieza en la mente. Es la absurda idea de creer que puedes 
vivir sin Dios. Es alejamiento, rebeldía; la búsqueda de los propios caminos 
e intereses, sin tener en cuenta a Dios. 
 Por eso, en los tiempos de Israel, cuando un leproso era curado tenía 
que mostrarse al sacerdote, y lo primero que este hacía era examinarle la 
cabeza. La lepra era símbolo del pecado, y el examinarle la cabeza también 
era simbólico. Es en la cabeza que el pecado empieza; es con las ideas. Son 
los pensamientos.
 Los seres humanos vivimos muy preocupados con evitar los actos pe-
caminosos, pero nuestra cabeza es un nido de pecado. Un día, escuché a 
un predicador decir: “Hay gente que nunca entraría, en un motel, con una 
mujer que no sea su esposa. Pero, para ser un pecador, no lo necesita hacer, 
porque su cabeza ya es un motel”.
 El otro aspecto del pecado es la omisión. No basta hacer cosas malas: no 
hacer cosas buenas también es pecado. Un ejemplo de eso lo encontramos 
en la parábola de los talentos.
 Dos de los siervos fueron aprobados por el Señor; uno fue reprobado. Él 
no había hecho nada de malo, desde el punto de vista moral; simplemente, 
se había quedado de brazos cruzados. ¿Quién podría haberlo condenado por 
eso? Pero, el señor de la parábola reprobó esa actitud.
 Desde el punto de vista divino, no basta no odiar, es necesario amar; no 
es sufi ciente no robar, hay que trabajar. El cristianismo no es una simple 
colección de prohibiciones, sino una experiencia dinámica y exuberante de 
acciones positivas.
 La vida cristiana es una existencia plena de acción; acciones buenas en 
favor de Dios y de los semejantes. Observa a tu alrededor. ¿Qué cosa es ne-
cesaria ser hecha? No te quedes de brazos cruzados. No te omitas. Porque “al 
que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado”.
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Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, 
sino por causa del que la sujetó en esperanza. Romanos 8:20.

19 de noviembre

ESCLAVOS

¿Cómo rescatar al ser humano? ¿Es fácil traerlo de vuelta? No, no lo es. 
Por una simple razón: desde el momento en que Adán y Eva fueron 

derrotados por el enemigo, se volvieron esclavos de él. Eso es lo que dice 
Pablo, y lo confi rma Pedro: la persona derrotada se vuelve esclava del que 
la venció. 
 Estos días, estoy leyendo un libro de la escritora cubana Teresa Cárdenas, 
titulado Perro viejo. Es la historia de un esclavo cubano, de los tiempos en 
que ser esclavo era ser una cosa, un objeto, sin voluntad. Las mujeres esclavas 
eran consideradas reproductoras de pequeños esclavos, que eran vendidos 
como mercadería por los señores. Bueno, eso es lo que somos cuando nos 
volvemos esclavos del enemigo: simples cosas, objetos. Él hace y deshace en 
tu vida; gobierna, absoluto, en tu experiencia. Te roba la alegría, destruye a 
tu familia, acaba con tus sueños, en fi n, no te deja ser feliz. Se considera tu 
dueño. 
 Pero, esta esclavitud no se limita a los seres humanos. Pablo, en el versí-
culo de hoy, declara que, después del pecado, la creación toda fue sujeta a va-
nidad. Es elocuente la palabra “sujetada”. En el original griego es Hupotaso, 
que signifi ca estar subordinado, sometido. Y la palabra vanidad, en griego, 
Mataiatos, es depravación, perversión. 
 Analiza lo que Pablo afi rma. Él habla de la naturaleza, de la Creación. 
Quiere decir que la naturaleza, también, está sometida al enemigo; está su-
bordinada a la perversión. ¿Ahora entiendes por qué la naturaleza se vuelve 
tan salvaje? Obedece a las fuerzas del enemigo porque, con la entrada del pe-
cado, la naturaleza también quedó esclavizada, sujeta, sometida a las fuerzas 
del mal.
 Esto signifi ca que, si el ser humano y hasta la naturaleza están malogra-
dos por el pecado, la solución para este problema no puede provenir de la 
esfera humana, sino de fuera; de una dimensión que no sea corrupta, de un 
ambiente que no haya sido tocado por el pecado. Y esto solo podría suceder 
mediante Cristo.
 Coloca tu esperanza en Jesús; solamente en él. No te contagies del huma-
nismo, que domina la cultura de nuestros días. Recuerda que “la creación 
fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la 
sujetó en esperanza”.
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Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; 
pues el pecado es infracción de la ley. 1 Juan 3:4.

20 de noviembre

PECADO

¿En qué consiste el pecado? ¿Cuál sería la mejor manera de defi nirlo? En 
el libro de Génesis no se defi ne el pecado, solo se describe la actitud 

pecaminosa del ser humano. De esa actitud, podemos deducir lo que es el 
pecado.
 ¿Qué sucedió en el Edén? Adán y Eva se vieron tentados a comer del 
fruto que Dios les había prohibido comer. En realidad, no había nada de 
misterioso en aquel fruto: el problema no estaba en el fruto en sí, sino en 
la desconfi anza de los seres humanos, que los llevó a la desobediencia. Dios 
había dicho una cosa, y ellos hicieron otra cosa diferente. Podemos llamar a 
esta actitud rebeldía, desobediencia o insubordinación a la autoridad divina. 
Tal vez por eso, Juan defi ne al pecado como transgresión. 
 Pero, aquí tenemos otro aspecto del pecado. Esto tiene que ver con la 
primera parte del texto. Dice “Todo aquel que comete pecado, transgrede 
[infringe] también la ley”. Ahora bien, si Juan dice “transgrede también”, es 
porque el pecado, antes de ser transgresión de la Ley, es otra cosa. ¿No es 
cierto? Porque, si yo digo: “también estoy con hambre”, quiero decir que, an-
tes, estoy con otra cosa. Entonces, ¿qué es el pecado antes de ser transgresión 
de la Ley? 
 Volvamos al Edén. Antes de desobedecer y comer del fruto, Adán y Eva se 
alejaron de Dios y se acercaron voluntariamente al árbol que Dios les había 
dicho que no tocasen. Cuando la serpiente presentó el fruto a Eva, ella, antes 
de comerlo, dudó de la Palabra de Dios: el Creador le había dicho que, si 
comía, moriría; y la serpiente le dijo que se volvería como Dios. Eva prefi rió 
creer en la palabra de la serpiente; quiso ser feliz a su manera. No comió del 
árbol queriendo morir, sino queriendo ser como Dios; pero acabó trayendo 
la muerte para ella y para la humanidad.
 El pecado es eso: tú quiebras los Mandamientos, los consideras obsole-
tos, pasados de moda, quieres librarte de ellos y ser feliz, pero acabas deses-
perado, enloquecido y triste. Yerras el blanco; anhelas una cosa, y terminas 
en un lugar completamente contrario.
 Haz de este día un día de sumisión a Dios. Deja que él guíe tus pasos. 
“Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley. Porque el pecado es 
infracción de la ley”.
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...todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, 
todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si 

algo digno de alabanza, en esto pensad. Filipenses 4:8.

21 de noviembre

¡PENSAMIENTOS, PENSAMIENTOS!

James lucha para liberarse de la pornografía. Comenzó a surcar los som-
bríos senderos del vicio cuando era apenas un muchacho de doce años. 

Al principio, por curiosidad, siguiendo la corriente de los compañeros. En la 
escuela, intercambiaban fi guras y revistas; nadie veía algún mal en eso.
 El tiempo fue pasando y hoy, a los 25 años, James reconoce que necesita 
ayuda. Dedica la tercera parte del día en el computador, visitando sitios por-
nográfi cos.
 Eres lo que piensas. Y piensas lo que ves, lo que oyes y lo que lees. Esa es 
una ley de la mente: “La repetición constante de un mismo mensaje lleva, 
inevitablemente, a la acción”. Nadie lo puede evitar; es así.
 Los que trabajan con propaganda ganan fortunas siguiendo la ley de la 
mente. Repiten su mensaje una y otra vez, hasta que acabas consumiendo 
sus productos.
 El enemigo de Dios también lo sabe. Por eso, repite su mensaje una y 
otra vez: “Tú no necesitas de Dios. Puedes ser tu propio Dios. La energía está 
dentro de ti; no tienes por qué buscarla en Dios”. Una de las maneras más 
efectivas de hacer que apartes los ojos de Dios es distraer tu atención con la 
pornografía.
 Los estadounidenses gastan trece mil millones de dólares anuales en por-
nografía. Este endiosamiento del sexo conduce, a la mente, por los extraños 
caminos de la perversión; la imaginación sale de la realidad. Quienes están 
detrás de esta industria millonaria, crean un mundo de fi cción, que los con-
sumidores toman como realidad.
 Al volver del mundo de la fantasía hacia la realidad de la vida hogareña, 
el sexo, cuya esencia es el amor, ya no satisface: se vuelve infeliz, siempre en 
la búsqueda de algo que no existe.
 En medio de ese torbellino de impureza, el consejo de Pablo es: “Piensa 
en lo que vale la pena pensar. Coloca mensajes positivos en tu mente. Hazlo 
todos los días, a cada instante. La repetición constante de mensajes puros te 
llevará, inevitablemente, a la práctica de acciones puras”.
 Por eso, hoy, antes de salir para enfrentar el vendaval de impureza que 
domina nuestra cultura, recuerda que: “Todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”.
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El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.

Juan 10:10.

22 de noviembre

VIDA ABUNDANTE

¿A qué se refería Jesús cuando habló de vida abundante? ¡Vida abun-
dante! ¿Entiendes? Algunos cristianos sinceros, queriendo hacer lo 

mejor, viven vidas angustiadas. La única preocupación que los domina es la 
de no pecar.
 ¿Cómo sería si un hijo viviese únicamente pensando que, si hace algo 
incorrecto, el padre lo va a castigar? Ningún padre quisiera tener ese tipo 
de relación con su hijo. Sucede lo mismo con Dios: desea que vivas, con él, 
una experiencia maravillosa de amor, y no con miedo de ser destruido si te 
portas mal. 
 El buen comportamiento y la buena conducta son resultados del vivir 
una experiencia diaria de comunión y de amistad con Jesús: andando, co-
miendo, estudiando, trabajando, enamorando; en fi n... Pero, siempre con la 
conciencia de que Jesús está contigo por donde quiera que vayas.
 Ese tipo de vida es una vida con propósito: una vida llena de expectati-
vas y de posibilidades futuras, alimentada por relaciones sociales saludables, 
disfrutando de buena salud, etc. Es la vida que tú recibes como un regalo 
divino.
 Pero, desear la vida abundante encierra un peligro: muchos se pierden en 
los campos abiertos y sin límites del humanismo. Pregonan la libertad, pero 
caen en las garras del libertinaje. El versículo de hoy dice que “el ladrón viene 
a robar” ¿Quién es el ladrón? Sin duda es el enemigo de las almas. ¿Y por qué 
Jesús lo presenta como “el ladrón”? Porque viene a robar; no viene a asaltar. 
El asalto demanda fuerza; el enemigo viene a robar. Su principal arma es el 
engaño; te hace creer que el camino que sigues te lleva a la vida, cuando en 
realidad te conduce a la muerte. Te susurra que, para vivir la vida abundante, 
no necesitas de reglas, y te lleva al desierto incandescente de tus deseos. Allí 
no hay límites; tus ojos se pierden en el horizonte sin fi n. Pero, tampoco hay 
vida: el desierto es tierra de chacales, de escorpiones y de muerte.
 Hoy puede ser un día de verdadera libertad. Alza los ojos hacia la cruz; 
deja de mirar solo a la tierra. No te dejes arrastrar por la manera de pensar 
de una generación que solo vive para agradar a los sentidos. Haz de Jesús 
tu compañero de cada hora, porque él dijo: “El ladrón no viene sino para 
hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia”.
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No ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal. Juan 17:15.

23 de noviembre

EN EL MUNDO

Para que la vida sea completa, no basta que tenga un aspecto físico y otro 
espiritual; necesita, también, de una dimensión social. El ser humano 

no fue creado para vivir en soledad. En el Jardín, Dios creó una compañera 
para el hombre: “No es bueno que el hombre esté solo”, dijo Dios. Y la vida 
probó que realmente no es bueno: las personas que se aíslan y viven solas 
viven menos, y con menor motivación.
 La dimensión social del cristiano abarca su vida familiar, su relación con 
los amigos, con la comunidad en la que vive y trabaja, y con la comunidad 
en la que alaba a Dios. A esta última, la llamamos iglesia.
 A fi n de que el ser humano sea plenamente feliz, sus relaciones humanas 
necesitan ser saludables, gratifi cantes y constructivas. Pero, desde la entrada 
del pecado, las relaciones humanas se deterioraron. Recuerda que el primer 
problema de relación entre Adán y Eva surgió luego del pecado: empezaron 
a atacarse, a acusarse y a justifi carse; algún tiempo después, Caín mató a su 
hermano Abel, y ahí empezó el desfi le de desencuentros y luchas.
 ¿Qué hacer para volver a tener relaciones sociales saludables? Lo primero 
que el ser humano necesita, con el fi n de vivir en paz con los demás, es tener 
paz en el corazón. Y esa paz es el resultado de la reconciliación con Jesús. 
¿Cómo sucede eso? Simple: reconoce que estás lejos de Dios, y dile que de-
seas regresar a sus brazos. En ese momento, Dios envía todos sus ejércitos 
celestiales, para traerte de regreso. 
 Pero, ahí no termina todo; necesitas, también, de la iglesia. ¿Para qué? Para 
crecer. Conviviendo con los otros cristianos, puedes crecer y permanecer has-
ta el fi n. Es allí donde conviven los reconciliados con Cristo. La iglesia no es 
una comunidad de gente perfecta, sino de personas que están andando la vida 
cristiana, y son conscientes de que les falta mucho terreno por recorrer. En ese 
andar, deben aprender a perdonarse, a aceptarse y a comprenderse los unos a 
los otros; deben desarrollar la paciencia, y la capacidad de no juzgarse entre sí.
 Pero, al concurrir a la iglesia, los cristianos corren un peligro: apartarse 
de las personas que no comulgan con su fe; aislarse de los “mundanos”. 
 El plan divino no es que los cristianos vivan en aislamiento, por eso, 
y para tener vida plena, es necesaria una misión. Para cumplirla, debemos 
cultivar una amistad sincera con las personas que no son de nuestra fe.
 Haz de este día un día de amistad con las personas. Muéstrales a Jesús en 
tu vida, porque el Señor oró, al Padre: “No ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal”.



334

Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni 
lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor 

de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. Romanos 8:38, 39.

24 de noviembre

NADA PODRÁ SEPARARTE

Una idea fi ja dominaba la mente de Patricio, mientras viajaba en el tren. 
Su destino fi nal era la muerte: la suya, la de su esposa y de sus dos pe-

queños hijos.
 Casaca de cuero, manos en los bolsillos, lentes oscuros... El joven roquero, 
de apenas 24 años, había decidido colocar un punto fi nal a su existencia de fra-
caso y de derrota. Aquella tarde, mientras viajaba, apretujado, entre los demás 
pasajeros, nadie podría imaginar que, entre ellos, viajaba un suicida y asesino.
 Al día siguiente, la noticia conmovió a la opinión pública. Después de 
todo, él podría hacer lo que quisiese con su vida, pero no tenía el derecho de 
segar la vida de su familia.
 ¿Qué es lo que llevó a un joven, en la plenitud de su existencia, a tomar 
una decisión tan radical? El papel escrito esbozaba la respuesta: “No vale la 
pena seguir viviendo: destruí mi vida y la vida de mi familia. Cometí tantas 
locuras que nadie, ni siquiera Dios, puede seguir amándome”.
 Una de las peores cosas que el pecado hace, en el ser humano, es llevarlo 
a sentirse indigno, y sin derecho alguno. Pero, el versículo de hoy declara que 
tú puedes apartarte de Dios y, no obstante, nada puede separarte del amor 
de Dios.
 Que Dios te siga amando, a pesar de lo que eres y de lo que haces, no 
depende de ti; depende exclusivamente de él. Su naturaleza es el amor; el día 
en que Dios dejase de amarte, dejaría de ser Dios: Dios es amor.
 Naturalmente, ese amor maravilloso no tiene ningún valor para el que 
no lo acepta; Dios no puede entregar su amor por la fuerza. El ser humano 
necesita reconocer su insignifi cancia, su carencia, su urgente necesidad, y 
correr a los brazos de Dios. En ese momento, el Señor toma, de las manos 
del hombre, las páginas manchadas de su pasado y le entrega una página en 
blanco, con el fi n de que escriba una nueva historia.
 Nada está perdido, para quienes confían en Jesús. En estos momentos, él 
está ahí, esperándote con los brazos abiertos. Por eso, no salgas hoy, para en-
frentar las luchas de la vida, sin decirte a ti mismo: “Por lo cual estoy seguro 
de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa crea-
da me podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro”.
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¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 
1 Corintios 15:55.

25 de noviembre

¡VICTORIA!

El versículo de hoy nos habla de la esperanza en relación con la muerte. 
Creo que la muerte asusta a todos. Para morir, basta estar vivo. La muer-

te es, tal vez, la experiencia humana más dolorosa; no para el que muere, 
sino para los que sobreviven. 
 ¿Estás, en este momento, enfrentando la muerte reciente de un ser que-
rido? Hay muertes que marcan terriblemente, no es fácil. Mientras vivas en 
este mundo, seguirás enfrentando la muerte. Pero San Pablo, escribiendo a 
los corintios, habla de la victoria de Jesús sobre la muerte: será el último ene-
migo de Jesús en ser derrotado. Cuando el Señor aparezca en las nubes de los 
cielos, la muerte será tragada, porque los sepulcros se abrirán y los muertos 
en Cristo resucitarán. 
 Como un anticipo de esa victoria y para darle una base segura a esta pro-
mesa, Jesús resucitó al tercer día. La resurrección de Jesús colocó la estocada 
fatal en el corazón mismo de la muerte. A partir de ese día, el enemigo sabía 
que el instrumento que utiliza para hacer llorar a los hijos de Dios es ya un 
instrumento inservible.
 Por lo tanto, tú y yo debemos descansar en la certeza de esta esperanza: 
la muerte puede sorprendernos, pero resucitaremos cuando Jesús vuelva; 
no hay la menor duda de eso. Millones de ángeles serán testigos del resurgi-
miento de la vida; el universo entero cantará hosannas a Dios.
 Pero, de acuerdo con San Pablo, en la Epístola a los Tesalonicenses, el 
mundo, hoy, está dividido en dos grupos: aquellos que no conocen a Jesús 
se desesperan, y creen que la muerte es el fi n de todo; pero quienes creen en 
Jesús tienen la esperanza de la resurrección. ¿A qué grupo perteneces?
 El otro día, alguien me preguntó “¿Cómo resucitará el que fue incine-
rado? ¿Dónde encontrarán sus cenizas?” No te preocupes con eso: la resu-
rrección es un milagro, y el mismo Dios que tiene el poder de resucitar, ¿no 
tendrá poder para traer cada grano de ceniza desde cualquier rincón del 
mundo?
 Que este sea un día de esperanza, para ti y para tus amados. Huye de la 
muerte. Cuida la vida, que es el más precioso don. Pero, si la muerte toca a 
algún ser querido, descansa en las promesas maravillosas de Jesús. Un día, tú 
preguntarás: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu 
victoria?”
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Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es 
digno, por cuanto vuestra fe va creciendo [...] por vuestra paciencia y 

fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que soportáis.
2 Tesalonicenses 1:3, 4.

26 de noviembre

EL CRECIMIENTO DE LA FE

La fe no es estática; el crecimiento es la evidencia de la fe auténtica. Y los 
instrumentos del crecimiento de la fe son, básicamente, dos: la comu-

nión diaria con Jesús y el dolor. Dios permite que pasemos por momentos 
difíciles, a fi n de hacernos crecer.
 ¿Cómo sabrás tú si confías de verdad en Dios y en sus promesas, si nunca 
pasaste por el valle del dolor y de las lágrimas? Es en la hora de la difi cultad 
que te das cuenta de hasta qué punto tu fe es un sentimiento o un principio. 
Es en el fuego que el oro se purifi ca; es en el dolor del esmeril que el diaman-
te se pule; y es en las lágrimas y las pruebas que la fe del cristiano crece.
 La iglesia de Tesalónica fue un ejemplo: en el dolor de la persecución, la 
fe de los tesalonicenses creció. El problema con los seres humanos es que no 
nos gusta el dolor; y es correcto que así sea: a fi n de cuentas, Dios no nos creo 
para sufrir; el dolor apareció, en el escenario humano, después de la entrada 
del pecado.
 Pero, ya que el dolor es inevitable, Dios lo toma y lo transforma en un 
instrumento de crecimiento y de formación. El dolor nos ayuda a desarrollar 
la fe; en el sufrimiento, ejercitamos la confi anza en las promesas divinas, y el 
ejercicio es fuente de desarrollo.
 Por eso, si hoy tienes delante de ti un motivo de dolor, y si el primer 
pensamiento que acude a tu mente es que Dios no se preocupa por ti, ale-
ja esa idea y empieza a ejercitar la fe. ¿Qué signifi ca esto? Que, aunque no 
vislumbres solución alguna para el problema que enfrentas, debes creer que 
ese problema ya está solucionado. Dios siempre sabe lo que es mejor para ti. 
Puedes no entenderlo ahora, pero confía: el Señor jamás falló con las perso-
nas que confi aron en él. “Al que a mí viene, no lo echo fuera”, aseguró cierta 
vez. Y no lo hará contigo.
 No salgas de casa sin recordar las palabras de Pablo: “Debemos siempre 
dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es digno, por cuanto vues-
tra fe va creciendo..., por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecucio-
nes y tribulaciones que soportáis”.
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Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el 
corazón de ellos, sin que alcance el hombre a entender la obra que ha 

hecho Dios desde el principio hasta el fi n. Eclesiastés 3:11.

27 de noviembre

NACIDOS PARA VIVIR

–¡Señor, quiero vivir! ¡Por favor, déjame vivir! 
La voz de Adolfo, quebrada por el dolor, penetraba, como cuchillo 

afi lado, en el alma de las personas que lo amaban; nada podían hacer para 
ayudarlo. Hay ocasiones en que, literalmente, te sientes inútil, incapaz de hacer 
algo para aliviar el sufrimiento ajeno. De repente el dolor de tu hermano pasa 
a ser el tuyo, pero eso no lo alivia. Entonces, te desesperas, buscas explicaciones 
por todos los lados, y tu única respuesta es el silencio.
 El versículo de hoy manifi esta que Dios lo hizo todo hermoso “en su tiem-
po”. En otra parte, el sabio Salomón afi rma que hay tiempo para todo: para 
vivir y hasta para morir. ¿Puede ser hermoso el tiempo de morir? ¿Para quién?
 El lamento triste y el clamor desesperado de Adolfo tenían sentido: Dios 
ha “colocado eternidad” en el corazón de los seres humanos. No fuimos crea-
dos para morir, sino para vivir. Adolfo era un joven de apenas veinte años, 
con deseos de vivir; el anhelo de eternidad estaba en su corazón. Pero, des-
dichadamente, vivimos en un mundo de tristeza, enfermedad y muerte. Y 
Salomón declara que “el hombre no alcanza a entender la obra que Dios ha 
hecho desde el principio hasta el fi n”. 
 En el corazón de Adolfo y de sus amados, se libraba una lucha terrible 
entre el “deseo de eternidad” y el “entendimiento de la obra de Dios”. Natu-
ralmente, la muerte no es obra de Dios; pero, desde el momento que él es 
Dios, cualquier cosa sucede solo porque él lo permite. Y ¿por qué Dios per-
mite la muerte de un joven de veinte años? En esta vida, no alcanzaremos a 
entender ese misterio. Pero, tenemos la promesa de que hasta el suspiro fi nal 
puede ser hermoso para quienes confían en el amor maravilloso de Dios.
 Adolfo falleció consumido por el Sida. Su muerte hizo refl exionar a mu-
chos jóvenes. ¿Quién sabe? Quizás el dolor por el que Adolfo y sus queridos 
pasaron ¿no sería el instrumento que Dios usó para rescatar tantos otros 
jóvenes que jugaban peligrosamente con la vida?
 Por eso, hoy, aunque rodeado por circunstancias difíciles de entender 
desde el punto de vista humano, confía en el Señor. Y recuerda que: “todo 
lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el corazón de ellos, 
sin que alcance el hombre a entender la obra que ha hecho Dios desde el 
principio hasta el fi n”.
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Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 
Romanos 10:17.

28 de noviembre

POR LA PALABRA DE DIOS

¿Cuál es la función de la Biblia, en el desarrollo de la fe? Muchas per-
sonas relacionan la fe solamente con el sentimiento y las emociones. 

Sin duda, las emociones forman parte de la experiencia humana. Pero, la 
Biblia afi rma que el fundamento de nuestra fe es Jesús. Si esto es verdad, 
conocer a Jesús se vuelve indispensable en la vida del cristiano; y la única 
manera de conocerlo es conviviendo con él. 
 Surge, entonces, otra pregunta: ¿Cómo se convive con Jesús? Aquí entran 
en juego tres elementos necesarios: la oración, la testifi cación y el estudio 
diario de la Biblia. El propio Señor Jesucristo dijo, en cierta oportunidad, 
refi riéndose a las Escrituras: “Ellas son las que dan testimonio de mí”. No 
puede haber declaración más clara: es mediante el estudio de la Biblia que 
llegas a conocer a Jesús, a confi ar en él y a saber que nunca te fallará.
 Pero, este estudio de la Biblia no puede ser algo simplemente teórico e 
intelectual: no puedes ir a la Biblia solo en busca de argumentos o conoci-
miento teológico, sino en busca de compañerismo con Jesús. Lee la Biblia 
como si fuese una carta personal, que Jesús te escribió. Colócate en el centro 
de las historias que lees. Cuando lees acerca de Daniel, tú eres Daniel; imagí-
nate siendo llevado a la cueva de los leones por obedecer a Dios. Cuando lees 
acerca de María Magdalena, tú eres esa mujer cansada de pecar, que un día 
se encontró con Jesús. Cuando encuentras, en la Biblia, la historia de José, 
colócate en su lugar; imagínate siendo vendido por tus hermanos y siendo 
llevado a un país extraño, en fi n...
 Lee la Biblia en primera persona del singular. Cada vez que dice “ellos” o 
“nosotros”, colócate a ti, y aplica los consejos bíblicos a tu experiencia y a las 
luchas que estás enfrentando en ese momento. Así, conocerás a Jesús y él será 
el fundamento de tu fe; podrás confi ar en él, porque llegaste a conocerlo por 
medio del estudio de la Biblia.
 No te atrevas a vivir sin Jesús: sin él, la vida es una simple sobrevivencia. 
Él es el fundamento de una vida feliz, porque es el fundamento de tu fe; y la 
vida del cristiano es una vida de fe. Y recuerda lo que él declaró: “Así que la 
fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”.
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Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas,
y que tengas salud, así como prospera tu alma. 3 Juan 2.

29 de noviembre

QUE TENGAS SALUD

El versículo de hoy muestra que la vida tiene diferentes aspectos. No es 
solo una experiencia espiritual, ni apenas física o, tal vez, social: es todo 

un conjunto integrado. Y, para que exista bienestar, todas las áreas de la ex-
periencia humana deben funcionar bien.
 Hablemos de la vida física. No podrías vivir sin un cuerpo; por eso, Dios, 
en la Creación, te dio un cuerpo y te hizo un ser físico. Siendo Dios tu Crea-
dor, sabe cómo debe funcionar tu cuerpo y cómo debes cuidarlo, a fi n de 
tener buena salud. Por eso, desde el principio de la Creación se preocupó 
por la alimentación del ser humano, le dio órdenes claras de cómo debería 
alimentarse, si deseaba ser sano y feliz.
 En el tiempo de Israel, también se preocupó por alimentar a sus hijos. 
Sabía que el cuerpo físico necesitaba de alimentación, de calor, de agua y de 
sombra, y les proveyó todo eso de forma milagrosa. Les dio, también, direc-
tivas sanitarias que el pueblo debía seguir, para no ser víctima de epidemias 
por falta de higiene.
 Y, en el capítulo 11 de Levítico, les explicó detalladamente qué tipo de ali-
mentos podían comer o no, si quisieran tener salud y vida física abundante.
 En el Nuevo Testamento, Juan dice: “Que tengas salud”. Sin salud, de 
nada vale que tengas un buen empleo, dinero o amor; un cuerpo enfermo 
siempre te estará trayendo dolor, y no te dejará servir a Dios con alegría.
 El Señor Jesús, durante su ministerio en la tierra, demostró preocupa-
ción por la salud física del ser humano: al ver a la multitud hambrienta, la 
alimentó; al ver a los enfermos, los curó; y a sus discípulos les dijo, muchas 
veces, que era necesario que reposaran, para tener mejores condiciones de 
servir. 
 Al realizar muchos milagros de curación en el sábado, Jesús estaba re-
lacionando, también, el sábado con la salvación, con la vida y con la buena 
salud. Está probado que el reposo es un remedio en contra del estrés, provo-
cado por la vida agitada que el hombre de nuestros días vive.
 ¿No crees que la preocupación de Dios por tu salud debería ser motivo 
de gratitud? Aprovecha este día para evaluar la forma en que estás tratando 
a tu cuerpo. ¿Bebes sufi ciente agua? ¿Practicas ejercicios diarios? ¿Te preocu-
pas por tener una alimentación saludable? ¿O piensas que la buena salud es 
fruto de la casualidad? “Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las 
cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma”.
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Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 
que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador 

de los que le buscan. Hebreos 11:6.

30 de noviembre

IMPOSIBLE

El capítulo 11 de la Epístola a los Hebreos es la galería de los hombres y 
las mujeres de fe. Hijos maravillosos, que hicieron feliz al Padre amado.

 Para entender lo que el autor quiso decir, es necesario saber lo que signi-
fi ca la fe. Existen muchas defi niciones; la más simple de todas es confi anza. 
Una sola palabra, pero defi ne con exactitud lo que signifi ca la fe: tener fe es 
confi ar. Cuando dices que tienes fe, estás manifestando que confías; cuando 
afi rmas que un día tuviste fe, pero que ahora ya no la tienes, estás queriendo 
expresar que un día habías confi ado, pero que hoy no confías más.
 Pero, tú no puedes confi ar en alguien a quien no conoces; y no puedes 
conocer a alguien con quien no convives.
 Por lo tanto, la fe en Dios demanda que lo conozcas; y, para conocerlo, 
necesitas convivir con Dios. Esto explica el versículo de hoy. El primer pen-
samiento es que sin fe es imposible agradar a Dios. En el griego, la palabra 
“imposible” es adunatos, que signifi ca, literalmente, “que no se puede, desde 
ningún punto de vista”. Con el fi n de entender el verdadero signifi cado de 
esta palabra, tendrías que colocar la cabeza dentro de una vasija llena de 
agua, y mantenerla ahí por dos horas. Bueno, eso es adunatos: un imposible.
 Quiere decir que, así, la vida no es vida sin fe. Peor que eso: una vida sin 
fe entristece a Dios; no le agrada. En griego, eucaresteo signifi ca que no lo 
deja feliz ¿Por qué? Porque la fe es confi anza; y, cuando el hijo, a quien tanto 
ama, no confía en él, Dios no puede estar contento con esa actitud.
 Tú no fabricas la fe: las evidencias del amor y del poder de Dios son las 
que generan confi anza en tu corazón. Pero, cuando confías en tu padre, eres 
capaz de hacer cualquier cosa o ir a cualquier lugar, seguro de que, si la or-
den provino del padre, no hay por qué temer, aunque las circunstancias sean 
difíciles y adversas.
 Por eso, hoy, camina de la mano de tu Padre amado; confía en él, aunque 
no veas nada. Él te ama, y jamás te llevará a un lugar que te va a destruir. Y, 
no olvides que “sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que 
el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan”.


